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Policías municipales de Copala, que iniciaron una huelga de hambre como medida de 

presión para obtener incremento salarial, acudieron al Congreso del Estado para pedir la 

intervención ante el alcalde del PVEM, Gonzalo Gallardo García.  

Este martes, los policías municipales acudieron a las instalaciones del Congreso para 

dar a conocer que desde el 1º de octubre iniciaron una protesta en las instalaciones de la 

comandancia de la policía municipal de Copala. 

Marcelo Gutiérrez, Ramón Castañeda y Tomás Mora, pidieron la intervención del 

diputado perredista Raymundo García Gutiérrez; posteriormente, ofrecieron una 

conferencia de prensa en las instalaciones del Congreso. Indicaron que desde hace 

meses vienen pidiendo al presidente municipal un incremento salarial y el mejoramiento 

de sus condiciones de trabajo, “no se nos ha hecho caso y es por eso que iniciamos una 

huelga de hambre y una protesta con mantas en la comandancia municipal”, aseveró, 

Tomás Mora. 

Indicaron que hay en promedio una veintena de policías en Copala y que desde hace 

más de un mes despidieron al director de la corporación, Emiliano Márquez y en su 

lugar nombraron “a un familiar del presidente municipal, Alfonso García Perulero; de 

plano  

nos impidieron que siguiéramos trabajando, porque nos quitaron la patrulla y las armas, 

no nos quedó otra opción que protestar”, añadió. 

 

Denunciaron que la mañana de este martes, varios policías que apoyan el movimiento, 

“fueron agredidos verbalmente por el nuevo director, que llegó a la comandancia y 

presentó a cuatro elementos de nuevo ingreso; quitaron nuestra protesta por la fuerza”,  

aseguró Román Castañeda. 

Agregaron que desde hace varias semanas, buscan un “acercamiento con el presidente 

municipal Gonzalo Gallardo, quien nos cita en sus oficinas, en su domicilio particular y 



nunca lo hemos encontrado”. Ante esa situación, demandaron al Congreso del Estado su 

intervención para poder sostener una mesa de negociación con el alcalde. 

 


